
Estamos anunciado el nacimiento de una nueva fuerza política. Una fuerza 
comprometida con un cambio fundamental para el país. Ni el cambio ficticio 
ofrecido por quienes solo buscan maquillar sus fracasos ni el cambio atrin-
cherado en el caudillismo. Venimos de distintas corrientes políticas pero 
hemos sabido acordar una agenda, la agenda de la esperanza. Proponemos 
una nueva forma de gobernar. Un gobierno colectivo e incluyente. Acom-
pañado por una presencia poderosa y coherente en el Congreso. Por eso 
convocamos a todas las fuerzas políticas que quieran sumarse a esta cru-
zada de la esperanza. Sin extremismo, sin odio. Buscando lo mejor de cada 
colombiano.

El país se derrumba. Desde antes de la pandemia padecíamos una enferme-
dad aún peor: la inequidad. Millones de colombianos a la deriva, en medio de 
la indiferencia de muchos. Cuando la insatisfacción hizo presencia inédita 
en las calles de Colombia, a la indiferencia se sumó una brutal represión. 
Condenamos ese comportamiento que es una violación masiva de los de-
rechos humanos. Condenamos también la violencia ejercida contra ciuda-
danos y miembros de la fuerza pública. Creemos en la potencialidad del 
diálogo y reprochamos su infructuosa lentitud. La peor respuesta ante mo-
vilizaciones poderosas, no puede ser simplemente la inercia. Y menos aún, 
la connivencia con la utilización de las armas por civiles en medio de la pasi-
vidad de algunos policías. Estamos ante un gobierno comprometido con una 
visión del desarrollo que ha terminado privilegiando a los poderosos y que 
ha aumentado la angustia de tantos colombianos que se sienten abandona-
dos. La producción agraria e industrial sufre la desprotección y ausencia de 
políticas de fomento, entre las múltiples dolencias que finalmente aumentan 
el desempleo y dificultan la creación de riqueza. La búsqueda de la igualdad 
tiene que tomar en consideración las realidades económicas. Pero hay un 
ingrediente político: es la voluntad de poner primero a los pobres la que 
señalará el camino correcto. No prometemos milagros pero sí sabemos, por 
nuestras experiencias acumuladas, cuál es el sendero apropiado y digno.
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La seguridad es un clamor de todos. La persistencia en una política ciega 
en el campo, incluyendo la idea fracasada de superar los cultivos de uso 
ilícito mediante la sola represión, nos ha colocado al borde de una nueva 
confrontación. Reclamamos el cumplimiento del Acuerdo de Fin del Conflic-
to. Allí hay claves para superar esta situación. También la vida urbana está 
en jaque. Robos, desorden social, atracos, asesinatos y hasta intempestivos 
brotes de vandalismo, han llenado de miedo a los ciudadanos. Necesitamos 
una nueva política de seguridad que no sea repetir la fórmula fallida de las 
últimas décadas.

Tenemos fe en la iniciativa privada y la libertad de empresa. Pero sí sabemos 
que el capital tiene una función social, que el Estado debe intervenir cuando 
el mercado fracasa y destinar su energía a proteger a los más débiles. Sin 
populismo. Sin politiquería. Sin clientelismo que esclaviza a los pobres. Hay 
que igualar la cancha en la que los colombianos se juegan su destino. Que 
las oportunidades sean las mismas. Creemos en la educación. Pero hoy nos 
divide. Hay colombianos de primera y de segunda. La educación debe ser 
el punto de encuentro igualitario de los colombianos. Y la salud es un bien 
público. Triste espectáculo del mundo cuando los poderosos arrebatan las 
vacunas en un acto de egoísmo sin precedentes. Y cuando el país más po-
deroso reclama liberar las patentes, el nuestro decide oponerse.

Es la hora de la solidaridad, de la honestidad en el gobierno, del retiro de 
quienes han gozado del poder en medio de argucias, favorecimientos y co-
rrupción.

Este es un país grande mal manejado. Tenemos riqueza, talento y energía. 
Por eso queremos obtener la confianza de los colombianos. Más que su voto 
nos interesa la participación. Para cambiar el camino del odio por la ruta de 
la esperanza.
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